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Para preparar la Pascua Judía 
 

 

 

1. ¿Por qué la celebramos en nuestra pascua? 
 

 

 

2. ¿Qué significaba para los judíos la celebración de la Pascua Judía?. 

 

 

 

3. ¿Cómo se celebraba? 

 

 

El cristianismo hunde sus raíces en el judaísmo. De él brotó. El fundador del cristianismo 

fue judío, como lo era también su madre. Por ello,  parte de la herencia cultural-religiosa 

del judaísmo ha pasado al cristianismo y su fiesta principal, la PASCUA, es también nues-

tra fiesta más importante.-  
 

Jesús era un judío observante. La celebración judía de la Pascua era para Él, el punto cul-

minante del año religioso.  La noche anterior al día de su muerte Jesús celebró la Pascua 

con sus discípulos y quiso que esa cena significara en adelante el punto de arranque y el 

núcleo de una nueva historia, de un aspecto definitivo de la HISTORIA DE LA SALVA-

CION DE TODA LA HUMANIDAD. (Lc. 22,7-13) 

La Pascua judía era una fiesta conmemorativa que se celebraba en primavera: recordaba 

el acontecimiento fundante del antiguo pueblo de Dios, su paso de la esclavitud a la li-

bertad. Y ello gracias a la intervención de Adonay, su Dios, a su favor.  
 

La Pascua, el Paso de Yahvéh, es un acontecimiento definitivo y liberador para el pueblo 

judío: un hecho decisivo en su historia, porque no sólo libera a su pueblo de la esclavitud 

a que estaba sometido por los egipcios, sino que lo hace encontrarse consigo mismo co-

mo pueblo. El pueblo hebreo se descubre a sí mismo como pueblo escogido: a pesar de 

ser pequeño y esclavo, Adonay actúa siempre en su favor con grandes prodigios. 
 

Con esta celebración anual se cumplía el mandato que Dios hiciera a su pueblo en el Éxo-

do,  (Ex 12, 14): “Este será un día memorable para vosotros, y lo celebraréis como fiesta 

en honor de Yaveh de generación en generación. Decretareis que sea fiesta para siem-

pre”. 

 Era una cena de familia. Después del sacrificio del cordero en el templo, se reunían en casa 

para comerlo en familia, en grupos grandes alrededor de la mesa.  

 Los comensales debían llevar la cintura ceñida, calzadas las sandalias  y un bastón en la ma-

no,  debían comerlo de pie y a toda  prisa, como quien  va inmediatamente a partir. 

 El padre de familias debía tener una homilía-reflexión explicando el sentido de la fiesta, pa-

ra contestar las preguntas que el miembro más joven de la familia debía hacerle. Debía que-

dar clara la diferencia entre aquella cena solemne y las demás comidas. 

 



38 

4. ¿Qué relación tiene con nuestra Pascua cristiana? 

 

 

 

 

El pueblo judío fue liberado de Egipto por Dios, pero la libertad nunca se conquista de una vez 

para siempre. Forma parte de un largo proceso. Hay esclavitudes profundas, enraizadas en el 

mismo corazón del hombre que únicamente pueden ser rotas gracias al poder liberador de Dios. 

La aparición en nuestra historia de Jesús de Nazaret  tuvo la finalidad de crear esta libertad pro-

funda en el corazón del hombre. Esto es lo que se logra en la Pascua cristiana. Si la pascua judía 

celebraba la libertad de un pueblo de la tiranía de otro, la Pascua cristiana celebra la libertad de 

todo hombre de cualquier esclavitud y pecado, gracias a Jesucristo 

 

La Pascua cristiana será la prolongación y complemento de la Pascua judía a la que dé su sentido 

último. En la Pascua cristiana Dios no es ya únicamente un Dios victorioso y liberador, sino 

además un Dios Padre, amante y misericordioso. Sólo el Amor libera y libera de todo tipo de 

esclavitudes; la Pascua cristiana es la demostración más clara de ese Amor liberador de Dios Pa-

dre: Padre que perdona, que no puede esperar para dar vida en abundancia, y que por Amor 

llega a entregarnos a su hijo. La Pascua cristiana es el paso del Dios-Amor por nuestras vidas, 

para rescatarnos del sufrimiento y colmarnos de  la alegría de la liberación . 

 

Con el mismo sentimiento festivo y de agradecimiento con que el pueblo judío vivía la Pascua, 

retomamos hoy aquí las antiguas fórmulas hebreas para celebrar con alegría el PASO de Dios 

Padre Misericordioso por cada una de nuestras vidas y por la historia de la Iglesia .  

 


